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			Introducción


			Este libro es el resultado de un trabajo colectivo y federal que articuló a equipos de investigación de diferentes provincias, universidades nacionales, centros de estudios y unidades ejecutoras del CONICET, con la finalidad de pensar insumos para políticas públicas en torno a la pandemia de COVID-19 al calor mismo de la emergencia. La convocatoria, realizada a mediados de 2020 por la Agencia Nacional de Promoción de la Investigación, el Desarrollo Tecnológico y la Innovación, en el marco de lo que se llamó PISAC COVID-19 La sociedad argentina en la post-pandemia, reunió entonces a diecinueve proyectos diferentes, provenientes de las ciencias sociales, especialmente conformados para estos fines.


			En nuestro caso, agrupadxs en seis nodos (Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional de Cuyo; Instituto de Ciencias Humanas Sociales y Ambientales del CONICET en Mendoza; Centro de Estudios Avanzados de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Córdoba; Facultad de Humanidad de la Universidad Nacional de Catamarca; Instituto de Investigaciones Históricas y Sociales de la Facultad de Humanidad y Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco, Sede Trelew; y Facultad Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional de Entre Ríos) provenientes de cinco regiones diferentes (Cuyo, Centro, Noroeste, Patagonia y Litoral), diseñamos la investigación Configuraciones discursivas en la Argentina 2020. Narrativas emergentes en la vida cotidiana: un abordaje desde los estudios feministas. Partimos de la conjetura inicial de que el confinamiento preventivo, derivado de la pandemia, trajo aparejadas problemáticas que no surgieron con la propagación de la enfermedad sino que ésta las exacerbó, ahondó y evidenció, configurando una suerte de emergente en términos de Raymond Williams (2009). A causa del deterioro de las condiciones materiales de existencia de subalternxs en razón de la clase, la racialización, la migración, el desempleo y el acceso a bienes y servicios, se profundizaron las desigualdades sociales y se agudizó la división sexual del trabajo, generando una triple jornada, traducida como sobrecarga de tareas reproductivas y de cuidados para las mujeres, lxs sujetxs feminizadxs y las identidades no heteronormadas. Al mismo tiempo, se intensificaron las violencias patriarcales (Cobo, 2016; Segato, 2003; Saffioti, 2015) y otras violencias derivadas de la propia situación de excepcionalidad, como también el abuso represivo de las fuerzas policiales en los dispositivos de control social (“baja policía”, en términos de Rancière, 1996). El acceso a derechos fundamentales, como la salud y la educación, fue puesto en riesgo, sometido a lo que aquí hemos denominado una narrativa “totalizante” (Escobar, Sotelo, Saso, Quiroga y Brain, 2022). 


			A lo largo de la investigación, y en las diferentes geografías que nos albergan, nos propusimos relevar, describir y analizar desde una perspectiva feminista, por un lado, aquellas narrativas que dieran cuenta de lo sucedido durante 2020 en las vidas cotidianas de las personas, a partir de la irrupción del COVID-19: en este sentido, registrar en su diversidad y heterogeneidad las experiencias regionales que hablaran acerca de cómo las vivencias personales, colectivas y de las comunidades fueron afectadas en los primeros tiempos del aislamiento social, preventivo y obligatorio, sobre todo atendiendo a aquellas narrativas que recogían y recuperaban las experiencias de violencia y de colapso de la vida cotidiana. Por otro lado, nos interesó especialmente registrar y leer narrativas emergentes que dieran cuenta de un nuevo tipo de socialidad reducida y de agencia, que varió en su funcionamiento de acuerdo con determinaciones de clase, racialización, género, corporalidad y ubicación geográfica.


			Re-narrar la pandemia: aproximaciones desde los estudios feministas reúne seis trabajos que articulan, desde perspectivas teóricas y metodológicas diferentes, propias de cada uno de los nodos que conformamos este equipo, no solamente los principales hallazgos de la investigación sino las costuras de esos cruces, el revés de la trama de los encuentros en un momento histórico inesperado en la trayectoria vital de quienes estuvimos ahí. Para la mayoría de nosotras y nosotres, no era la primera vez que llevábamos adelante una investigación desde un punto de vista situado. Nos hemos formado en el campo de los estudios feministas, y nuestros recorridos académicos y activistas tienen una preocupación por la construcción de genealogías, por la ubicación, por la corporalidad, por lo que todo esto incide en la mirada y la construcción de las preguntas y los objetos de investigación. Sin embargo, el acontecimiento de la pandemia nos puso en lugares no esperados, en lo personal, lo laboral y lo político. Tuvimos que lidiar con la enfermedad y la muerte, la propia vulnerabilidad, la sobrecarga de trabajo, el agobio, la triple tarea, la corporalidad atravesada, los duelos. Como tantas veces hemos dicho, la periferia de la periferia no es cualquier lugar del mundo para habitar, y tampoco para construir archivos feministas de la pandemia de COVID-19. Esta era una certeza política y vital para nosotrxs.


			El libro está organizado intentando presentar un recorrido que muestra nuestras regiones, nuestras miradas teóricas y metodológicas en sus acercamientos y diferencias, y los hallazgos en cuanto a narrativas feministas que recuperan ese momento urgente del colapso inicial de la vida cotidiana ante las primeras medidas preventivas, y a narrativas emergentes que dan cuenta de agencia y formas alternativas de socialidad, organización y resistencia. De este modo, los textos revelan el tratamiento que dimos a las narrativas, empezando por las preguntas relacionadas con las violencias patriarcales y las tareas de cuidado de la vida, para luego ir indagando acerca de las otras problemáticas que fueron impactadas por las medidas tomadas ante la emergencia: trabajo, educación, sociabilidad, desigualdades. El trabajo de cierre se ocupa, de manera diferencial, de los activismos y sus formas de resistencias.


			En el primer escrito, Valeria Fernández Hasan, Federico Salvarredi y Ana Soledad Gil relevan narrativas, discursos y experiencias que dan cuenta de lo vivido durante el aislamiento para recuperar algunos momentos bisagra que permiten reconstruir, al modo genealógico, el acontecimiento del confinamiento. El trabajo presenta dos costados que muestran diferentes aspectos de la experiencia vivida en pandemia. Por un lado, se trata de entrevistas en profundidad a referentas de colectivas que integran Ni Una Menos Mendoza, la organización feminista más grande de la provincia (agrupa más de cincuenta organizaciones). A partir de entender a los activismos como práctica política, se identifica a las violencias patriarcales y las tareas de cuidado como tópicos nodales, derivados o emergentes, sobre todo en ASPO, para revisar, leer e interpretar la experiencia de mujeres e identidades feminizadas. Por otro lado, se revisan las narrativas construidas durante 2020 por La Mosquitera, medio de comunicación popular mendocino. Se trata de contrastar los sentidos puestos a circular atendiendo básicamente a los tópicos nodales. A partir de los aportes de Voloshinov (2009), el análisis discursivo aplicado a las producciones mediáticas indaga las marcas de ciertas transformaciones acaecidas no sólo en las temáticas de superficie, sino también en cambios producidos en esos otros sentidos ocultos de la palabra que están ocultos incluso para lxs mismxs hablantes.


			Paz Escobar, Rebeca Sotelo, Débora Saso, María Quiroga y Paula Brain son las autoras del segundo artículo, dedicado a analizar narrativas en primera persona de experiencias cotidianas, individuales y colectivas de mujeres y disidencias sexuales en la provincia de Chubut durante el primer año de la pandemia. Estas narrativas se co-construyeron en diálogo con trabajadoras de la educación y la salud y con referentes del feminismo y de la comunidad LGTBIQ+. La propuesta fue pensar estas experiencias en relación con las nuevas y viejas problemáticas señaladas por los feminismos, añadiendo al análisis la conflictividad social en la provincia de Chubut (que antecede a la pandemia de COVID-19). Al mismo tiempo, se problematizan las nociones de crisis y normalidad, reconociendo que la primera constituye una característica de época, pero aceptando que fue reconfigurada a partir de la pérdida de todo tipo de certezas generada por la pandemia, lo que quizás permitió expandir el potencial de interrogación sobre las causas de esta crisis. El trabajo identifica una profundización en la explotación de los cuerpos y las subjetividades de lxs entrevistadxs, quienes aludieron a la sobrecarga de tareas, tanto en el ámbito privado y doméstico como en sus jornadas laborales. Se analizan los impactos emocionales y anímicos de las medidas de distanciamiento social con el fin de comprender de manera más abarcativa y compleja las experiencias de las personas, buscando distanciarse del binomio razón/emoción, para proponer una episteme de lo sensible. La categoría de reproducción social para comprender y problematizar el trabajo doméstico y las tareas de cuidado, y la noción de anarchivo para el trabajo con las entrevistas como entramado en el que las autoras resultan afectadas tanto como lxs entrevistadxs, delinean un perfil particular. 


			En el tercer texto, dedicado a las trabajadoras artesanas de Catamarca, Silvia Lucía Fernández y María Lorena Mercado analizan regularidades en las narrativas emergentes de tejedoras, emprendedoras artesanales y feriantes de la provincia de Catamarca, sus trayectorias y recorridos personales mediante el uso de las nuevas tecnologías e Internet, sus adaptaciones, o no, a las modalidades propuestas en tiempos de aislamiento y distanciamiento obligatorio. Además, revisan la idea de identificación subjetiva de las artesanas como tejedoras y, por último, repasan el asunto de la trasmisión generacional del conocimiento del tejido. 


			El cuarto escrito explora algunos agenciamientos de la ESI, con el telón de fondo de su historia cultural, política y pedagógica: los caminos andados, las incertidumbres, los deseos, los recorridos personales, los intereses colectivos, los modos de resituarnos e imaginarnos. Lxs autorxs, Alicia Naput, Diana Eberle y Facundo Ternavasio, se proponen relevar tanto los problemas emergentes como los desafíos para investigarlos, compartiendo las estrategias de definición de la situación de crisis-colapso y las prácticas para enfrentarlas desde la ESI. Interrogar(nos) acerca de las formas, los nombres y las fronteras de las experiencias ESI en las condiciones de colapso de las prácticas áulicas, supone/implica el despliegue de una trama de problematizaciones, en diálogo con diversas textualidades, discursos e imágenes. Esa trama pone en foco/tematiza: la densidad de la experiencia del testimonio en relación con la voz y la escucha en la que el yo emerge como una ficción que se forja entre otrxs y en litigio consigo mismo; las escrituras del trauma como clave de lectura de las conexiones manifiestas entre política y emoción, entre realidad social y experiencia cotidiana; y la construcción del archivo ESI como archivo de sentimientos en las condiciones de configuración y reconfiguración de la intimidad, la sociabilidad y la publicidad, entre las políticas estatales, las normativas como derechos y los agenciamientos del activismo.


			El quinto artículo, producido en conjunto por lxs integrantes del Programa de Estudios de Género del CEA (FCS UNC) Luciana Almada, Pilar Anastasía, Facundo Boccardi, Adriana Boria, Juliana Enrico, Iara Ganduglia, Dolores González Montbrun, Sandra Lario, Alejandra Martín, Ana Nicotra Farías, Antonella Paladini, Camila Roqué López, Agustina Ruiz y Magdalena Uzín, se interroga fuertemente por las formas en que la pandemia de COVID-19 ha sobrevulnerado las históricas condiciones de existencia precaria de nuestros sures latinoamericanos y especialmente los sures del género, de las identidades generizadas y de las sexualidades oprimidas. En particular, se indagan experiencias y narrativas sobre las vulneraciones acontecidas en escuelas públicas urbanas y rurales de Córdoba; colectivos de docentes feministas; disidencias y trabajadorxs sexuales; comedores y merenderos populares; y trabajadoras de casas de familia, todxs atravesadxs por desigualdades estructurales agravadas en este marco histórico. En este sentido, “dulce clandestinidad” es un sintagma utilizado por una de las entrevistadas, quien analiza los modos de adaptación en las prácticas de la vida cotidiana frente a la prohibición y el cierre de las fronteras del espacio público, en el contexto del confinamiento dentro de las fronteras de “la casa” o “el hogar”. En estos marcos precarios se concentraron y complejizaron, de manera intensa y densa, las tareas y obligaciones domésticas y laborales, junto al complejo trámite de la economía diaria, las relaciones familiares, los cuidados, la sexualidad, los afectos y las carencias.


			Finalmente, el sexto trabajo, escrito por Fabiana Grasselli, Claudia Anzorena, Carolina Bloch y Paulina Serú, indaga sobre la batalla ideológica que los feminismos mendocinos dieron en pandemia. Las autoras despliegan a lo largo del texto una cartografía de narrativas/intervenciones que dan cuenta de experiencias de mujeres y disidencias en tiempos de pandemia en Mendoza, habida cuenta de sus tematizaciones, sus reivindicaciones y resistencias. El artículo parte de la conjetura común acerca de que las condiciones de excepcionalidad generadas por el aislamiento obligatorio, sus consecuencias sobre mujeres y personas LGTTBIQ+ y el aumento del activismo feminista tuvieron efectos de proliferación de narrativas disruptivas respecto de la narrativa de “la normalidad” instalada por el statu quo patriarcal en el marco de la pandemia. La conformación de la cartografía supuso la configuración de un corpus de narrativas compuestas por declaraciones, manifiestos, denuncias, argumentaciones políticas y relatos publicados durante 2020 en redes sociales de organizaciones feministas autónomas de Mendoza sin pertenencia político-partidaria y cuyo activismo e incidencia se desarrollan en distintos territorios de la provincia. Sobre tres series que reordenan los tópicos en torno a la disputa por los sentidos del “cuidado”, “de lo urgente” y de la “calle” como campos para la batalla ideológica de los feminismos, se ofrece una interpretación que permite reconocer la complejidad política, ética y cultural de esa materialidad discursiva.


			El diálogo polifónico que se produce entre estos textos tiene como punto de encuentro y como horizonte pensar y hablar desde/en/con los feminismos, en tanto estos “vienen a aportar un lenguaje con el que podemos decir y comprender experiencias silenciadas, que no tenían palabras ni designación posible y que modifican la experiencia presente y futura” (Fernández Hasan, Salvarredi y Gil, 2022). Es un diálogo que está también marcado por lo que nuestras ubicaciones geopolíticas implican: sabernos viviendo, investigando y escribiendo al sur del Sur, o desde una posición doblemente periferizada. Desde aquí es que proponemos la búsqueda de conocimientos y lenguajes que den cuenta de las experiencias, los saberes y las prácticas de grupos históricamente oprimidos y subalternizados, habitando las periferias de las periferias, que (sobre)viven en tiempos pandémicos. Investigar desde el sur de las genealogías feministas es el paso previo para la construcción de a(na)rchivos, poéticas, narrativas que mantengan vivas las experiencias producidas en los márgenes.


			Valeria Fernández Hasan, Paz Escobar, Claudia Anzorena, 
Juliana Enrico, Alicia Naput y Lucía Fernández


		




		

			“Juntas rompemos el silencio”: 
narrativas feministas sobre violencias patriarcales y tareas de cuidado durante la emergencia por COVID-19


			Valeria Fernández Hasan, Federico Salvarredi y Ana Soledad Gil


			¿Cómo afectará nuestra fragilidad nuestra manera de construir refugios feministas?


			Sara Ahmed


			Quiero escribir furia pero todo lo que aparece es tristeza. Hemos estado tristes el tiempo suficiente como para hacer que esta tierra llore o sea fértil […] Yo no debería existir. Llevo la muerte conmigo, en mi cuerpo, como una condena. Pero vivo. La abeja vuela. Debe haber algún modo de integrar la muerte con la vida, ni ignorándola ni cediendo a ella.


			Audre Lorde


			
Mapa de un recorrido: narrativas, violencias, tareas de cuidado y experiencia en tiempos del COVID-19


			Mucho se ha dicho en este tiempo acerca del impacto que tuvo sobre la vida de las personas la enorme reconfiguración que implicó, sobre todo, el confinamiento social, pero también las transformaciones en el trabajo productivo, la virtualidad compulsiva y, efectivamente, enfermedad y muerte, a partir de marzo de 2020 cuando en Argentina comenzó el aislamiento social, preventivo y obligatorio (ASPO).


			La emergencia por COVID-19 puso en jaque la vida como la conocíamos. Se trastornaron los modos de relacionamiento, las maneras en que entendíamos el trabajo productivo y las formas de lidiar con el trabajo reproductivo (tareas domésticas y tareas de cuidado). En muchos casos, la vida se convirtió en un reducto puertas adentro que alteró las relaciones familiares, los vínculos de pareja, los horarios laborales, el tiempo dedicado a los cuidados y a las tareas escolares, y el orden de los días, en una sucesión de imágenes repetidas donde la conexión continua fue la vivencia común del agotamiento al extremo. En otros casos, los sectores subalternos urbanos extendieron el confinamiento obligatorio a las fronteras del barrio. Ni los hogares ni el tipo de actividad económica desempeñada (no registrada) pudieron permanecer aislados el tiempo establecido. Los sectores rurales, mientras tanto, acentuaron el aislamiento y la fragilidad. No fue el virus lo letal. Fue la desprotección estatal.


			El crecimiento exponencial de las violencias y la sobrecarga de trabajo reproductivo, ambas derivadas del estado de confinamiento, ubicó a las mujeres y a las identidades feminizadas como las principales perjudicadas de las primeras medidas tomadas ante la emergencia. Entrenadas como estamos, desde los estudios feministas y de género, y con una mirada que, excéntrica,1 busca a contrapelo de lo evidente, nos proponemos aquí una lectura de las experiencias feministas mendocinas en el tránsito que duró el paso del aislamiento social, preventivo y obligatorio al distanciamiento social, preventivo y obligatorio (DISPO). Nos interesa legitimar las voces de esas experiencias, darles estatus de voz autorizada y significarlas socialmente bajo la forma de un archivo de narrativas orales y escritas de sujetxs subalternxs, mujeres y cuerpos feminizados, que en Mendoza desplegaron diferentes estrategias de agenciamiento para su supervivencia personal y comunitaria. La mirada atenta a la clase, la racialización, el género, la corporalidad y la ubicación nos permite que la posición situada (Haraway, 1995) dé cuenta no solamente de la ocurrencia del daño sino también de las maneras de resistencia.


			“Imposible pausar. No hay espacio para la muerte, para el cuerpo, para el duelo”, relataba Alejandra Ciriza en su Cuidar, cocinar, limpiar. Transitar hacia la muerte en tiempos de covid-19, escrito en el fragor del invierno de la pandemia. Poner palabras a la experiencia, decir, además de una práctica que entrenamos, es una necesidad vital que compartimos. La experiencia, esa noción que para la teoría feminista ha devenido fundamental –y que conocimos de la mano de la tradición culturalista del Círculo de Birmingham– como aquella que alude a comportamientos, acciones, pasiones, resistencias, sentimientos y percepciones, a una gama de registros del mundo anclados a la subjetividad y al mismo tiempo vinculados y determinados por condiciones materiales de existencia no elegidas por lxs sujetxs. Es específicamente Williams quien señala una articulación entre la experiencia presente y un tipo de conciencia amplio que incluye pensamientos y sentimientos: “un tipo de conciencia activa y plena que añade el sentimiento al pensamiento” y al hacerlo produce un efecto de sentido, de autenticidad e inmediatez (Williams, 2000: 140).


			Desde los estudios feministas, la categoría de experiencia se destaca por sus posibilidades de atención a lo ambiguo, lo subjetivo, lo corporal, lo ubicado, lo marcado, lo oprimido. En términos de Stone-Mediatore (1999), la experiencia puede ser recuperada como núcleo para la generación de discursos y prácticas que permitan recordar y relatar las experiencias cotidianas de dominación y resistencia, situándolas en las condiciones históricas más amplias en las que se produjeron. En este sentido, Linda Alcoff (1999) explica que el mundo no es un objeto separado que construimos sino el trasfondo del cual surgen todos los actos; es el lugar y el campo para los pensamientos y las percepciones. La experiencia vivida es abierta, multifacética, fragmentada, no a causa de los juegos del lenguaje, sino por la naturaleza misma de la existencia corpórea temporal. “La experiencia a veces excede al lenguaje; es, en ocasiones, inarticulada” (1999: 127). Son los feminismos los que vienen a aportar un lenguaje con el que podemos decir y comprender experiencias silenciadas, que no tenían palabras ni designación posible y que modifican la experiencia presente y futura.


			De lo que se trata, específicamente, en este trabajo que encaramos, es de la posibilidad de dar cuenta de la dificultad de poner en palabras, del ingreso al orden del discurso, de experiencias donde mujeres y cuerpos feminizados transformaron en pandemia sus prácticas, intercambios, encuentros, relaciones vinculares, experiencias vitales todas. Tal como indican Grasselli y Yañez (2018), en línea con Alcoff, el feminismo ha demostrado una gran fuerza nominativa para crear un lenguaje-otro capaz de producir palabra colectiva para el reconocimiento de las violencias. Las formas en que se desarrollan estos procesos muestran el papel fundamental que el devenir histórico juega en el vínculo/tensión entre experiencia y lenguaje de lxs subalternizadxs. El hecho de que las vivencias se recuerden, narren y resignifiquen desde el presente resulta la fuente de su vitalidad como praxis discursiva y política (Grasselli y Yañez, 2018).


			La estrategia de lectura e interpretación que llevamos adelante parte de las conceptualizaciones de teóricas feministas que han abordado las formas de enunciación de las experiencias de las mujeres/lxs subalternxs, teniendo en cuenta además los aportes del análisis social de los discursos en tensión con el androcentrismo del lenguaje. Seguimos, en este sentido, la propuesta proveniente de la corriente feminista de análisis del discurso que sostiene que existen marcas sexuadas en la escritura y maneras de escribir propia de las mujeres (Arfuch, 2009; Violi, 1991).


			A los fines analíticos, abordamos, desde entramados conceptuales que se complementan, un corpus de narrativas que dicen acerca de las violencias y las tareas de cuidado en pandemia. Se trata, por un lado, de la tensión entre experiencia y lenguaje en voces, relatos y biografías de integrantes de colectivas feministas que forman parte de la agrupación Ni Una Menos Mendoza, la más grande de la provincia (reúne más de cincuenta organizaciones entre colectivas feministas, sindicatos, periodistas, docentes, estudiantes, partidos políticos, redes de profesionales, grupos de derechos humanos, etc.). Por el otro, es la atención a las narrativas construidas por medios de la comunicación popular comunitaria durante el tiempo que comprende el relevamiento (ASPO y DISPO). Se trata de contrastar los sentidos puestos a circular por La Mosquitera, en cuanto medio aliado de los feminismos desde el punto de vista de su posición editorial. Desde los aportes de Voloshinov (2009) respecto de cómo los cambios en la palabra (en un sentido amplio, como producción discursiva en general) son un indicador sensible de las transformaciones sociales, el análisis discursivo aplicado a las producciones de este medio indaga las marcas de ciertas transformaciones acaecidas no sólo en las temáticas que se denotan en la superficie, sino también en cambios producidos en esos otros sentidos ocultos de la palabra que están ocultos incluso para lxs mismxs hablantes.


			En el apartado Rompemos el silencio: narrativas feministas en pandemia nos ocupamos separadamente de estos dos entramados. En la primera parte, Fuimos Todas. Experiencia, violencias patriarcales y cuidados en pandemia, recuperamos en clave interpretativa, narrativas sobre estos tópicos centrales que se volvieron urgentes en los meses del ASPO. La segunda parte, Discurso social y comunicación popular. Narrativas sobre violencia contra las mujeres y cuidados. Entre la metáfora y lo decible, es el análisis de los enunciados producidos y puestos a circular por La Mosquitera en su materialidad social (Voloshinov, 2009). La noción de discurso social se ocupa de las marcas de un sistema regulatorio global compuesto por los sistemas genéricos, los repertorios tópicos y las reglas de encadenamiento de enunciados que en una sociedad organizan lo decible, lo narrable y lo opinable, asegurando la división del trabajo discursivo (Angenot, 2010).


			Finalmente, en el último apartado, Consideraciones finales acerca del gesto político que reside en las palabras: juntas rompemos el silencio, cerramos el escrito dándole paso a la potencia interpretativa situada que nos provee un recorrido como el realizado a lo largo de estos meses, con una perspectiva feminista, desde el sur, que apuesta tanto desde el trabajo académico como desde el activismo a la transformación colectiva organizada.


			Rompemos el silencio: narrativas feministas en pandemia


			En este apartado, dividido en dos secciones, retomamos la consigna central de este trabajo. La categoría experiencia anuda la lectura de las narrativas feministas en pandemia. Las tramas de los feminismos se abren en hebras, reconstruyen genealogías otorgando sentido a los silencios, sacan de la intemperie a quienes transitan los bordes, abrazan lo frágil, eligen los márgenes. Es en este sentido que Grasselli y Yañez señalan que


			la experiencia cobra sentido político al hacerse audible para otrxs, a través del lenguaje. Pero no de cualquier uso del lenguaje, sino en la búsqueda de un lenguaje propio, de las inflexiones que logran capturar al menos una parte de la vivencia corporizada, de los tiempos y los espacios que habitamos y nos habitan, que moldeamos y nos moldean (2018: 266).


			En la búsqueda de esas vivencias donde corporalidad, tiempo histórico y espacio se entrecruzan, hablados desde las narrativas de las mujeres y los cuerpos feminizados, leeremos en adelante los días de la pandemia, sus avatares, las violencias, el cuidado de la vida, las palabras para decir cómo pasó todo aquello y los silencios que aún restan.


			Fuimos Todas. Experiencia, violencias patriarcales y cuidados en pandemia


			Como ya hemos dicho, el confinamiento obligatorio como una de las primeras medidas preventivas tomadas ante el COVID-19 trajo aparejado un crecimiento exponencial de las violencias y una sobrecarga inusitada de trabajo reproductivo, sobre todo para mujeres e identidades feminizadas. Cuando comenzamos a pensar en el relevamiento de las narrativas relativas a estas problemáticas en pandemia, decidimos indagar entre las colectivas agrupadas en Ni Una Menos Mendoza (NUM Mza.) por ser la más grande en la provincia. El NUM Mza. reúne a más de 50 organizaciones feministas, sindicales, de partidos políticos, docentes, periodistas, estudiantes, de los territorios, urbanas y barriales. Desde su conformación en 2016, se ha transformado en un actor social y político de envergadura que interpela a los poderes de turno. Sus logros políticos se han consolidado a la par de su eficacia simbólica.


			Contar con testimonios diversos del ASPO, ubicados en lugares diferentes de la provincia, nos provee información relevante acerca de la experiencia pandémica. Nuestro punto de partida es la vivencia compartida de puertas cerradas en el confinamiento, de sobrecarga de trabajo hasta la extenuación, del peligro de la convivencia obligada con los agresores, y de un decible social que apertura voces legitimándolas socialmente y otorgando prioridad a esos temas urgentes.


			Para el relevamiento diseñamos entrevistas semiestructuradas que nos permitieran flexibilidad en los temas y las preguntas bajo la forma de una conversación donde tres de nosotras participamos en todas las ocasiones. Llevamos ya varios ensayos en relación con la idea de conversación como conversación feminista (Fernández Hasan, 2020), siguiendo las pistas de Donna Haraway y sus postulados acerca de un tipo de conocimiento situado “como conocimientos críticos, parciales y localizables que mantienen la posibilidad de redes de conexiones, llamadas solidaridad en política y conversaciones comunes en epistemología” (Haraway, 1991: 191). Así, cuando Haraway desarrolla la idea de parentesco y pariente, nosotras la anudamos a la de conversación feminista. La autora habla de parentescos voluntarios sin relación con la biología, basados en modelos de solidaridad y unidad donde primen la amistad, el trabajo, los objetivos parcialmente compartidos. “Hacerse pariente y hacerse gentil (como categoría, cuidado, pariente sin lazos de sangre, parientes paralelos y muchos otros) expande la imaginación y puede transformar el mundo” (Haraway, 2016: 8). Parentesco es, para Haraway, un método de trabajo, una tecnología para construir conexiones a través del pensamiento colectivo. A partir de entender los activismos feministas como práctica política, iniciamos la conversación en torno a las violencias patriarcales y las tareas de cuidado con las integrantes del NUM Mza.


			Rita Segato (2018) sostiene que la fase actual del capital, por el tipo particular de transformación de las personas en mercancía, ubica a las mujeres en lugares privilegiados de pasaje a condición de objeto y desechabilidad. La masculinidad se encuentra más disponible para la crueldad porque el entrenamiento para volverse masculino obliga a desarrollar una afinidad significativa entre masculinidad, crueldad y capitalismo en una fase que es rapiñadora y anómica. Según la autora, este estado de situación interfiere y lesiona las relaciones afectivas, capturando el espacio de la intimidad y los vínculos por el tipo de explotación al que estamos sujetxs. Nuestras entrevistadas identifican el momento de la pandemia como hiato para el discurrir de las violencias, pero dentro de un proceso de larga data que es diferente de acuerdo con los contextos sociales, políticos, de los territorios, en un tiempo mucho más extenso que el ASPO o el DISPO. 


			Fue un proceso de ir dándonos cuenta y ver que hubo compañeras que se animaron a decir “Che, me está pasando esto”. Hijas de compañeras, porque también fue mucho eso lo que pasó, compañeras jóvenes que empezaron a transitar espacios de la organización; que igual los venían transitando desde pequeñas. Entonces, compañeras que son emblemáticas en esos procesos y sus hijas comienzan a decir: “en realidad a mi mamá le pegaron toda la vida”. Y para todas fue como “¡¿Qué?! Pero si hemos estado en su casa y hemos compartido días enteros…” Bueno, eso fue muy movilizador para repensar cómo seguir la organización porque eso nos hizo cuestionarnos muchísimo. Y ¿qué hacemos ahora? (Verónica).


			Por otro lado, efectivamente, el cambio abrupto que implicó el confinamiento social para la prevención, el acompañamiento y la atención de las violencias se vio exacerbado por problemas que existían previamente pero que eran subsanados por la militancia feminista. 


			La pandemia mostró, como con tantas otras cosas, las deficiencias enormes que hay de parte del Estado. Entre las cuestiones más frecuentes que surgían con las mujeres que nos escribían, y que nos siguen escribiendo a las redes, era la falta de información de qué hacer ante una situación de violencia, y cómo hacer para denunciar, y demás. Encima como todo era online... Porque lo que sí está pasando desde hace mucho tiempo a esta parte es que las mujeres, como nunca antes, buscan salir de las situaciones de violencia. Hace unos años estaban toda una vida viviendo una vida llena de violencia y ahora las mujeres buscan (Silvia).


			Encontramos una salida virtual para que ayude a las mujeres y disidencias, para tener sistematizada la información… armamos una aplicación, que es la aplicación NUM Mendoza, que se baja del playstore, gratuita por supuesto. La aplicación tiene sistematizado a nivel departamental todos los recursos con los que contás, ya sea el área de género, ya sea la fiscalía (Silvia).


			Como se ha expresado tantas veces en documentos, alocuciones y escritos en el tiempo de pandemia, las tareas de cuidado se convirtieron en urgencia para la agenda de los feminismos. Luego de largo tiempo de teorizar sobre el trabajo reproductivo desde los estudios feministas, la emergencia por COVID-19 puso el tema abruptamente en discusión en el ámbito público. 


			En el caso particular de las mujeres, claramente, lo que han sido las tareas de cuidado a los enfermos, a les hijes, el tema de la escuela virtual, ha recaído principalmente sobre las mujeres, sobre las compañeras, y bueno, creo que todo eso da como resultado esto que digo de este agotamiento social generalizado que desmoviliza muchísimo… La situación de tareas de cuidados de sus propias casas también, o sea, las compañeras salen a trabajar, cuidan el merendero y cuidan su casa, sin recursos y sin la plata que alcance (Silvia).


			¿Las feministas estamos en la economía popular? Sí, el 90% de los merenderos, los comedores y demás los atienden y trabajan las compañeras mujeres en los territorios, que además tienen todas sus tareas. En las violencias, hay promotoras contra las violencias y por supuesto que sus trabajos siguen siendo no reconocidos, como el trabajo del hogar. Los trabajos de cuidado, además del trabajo doméstico, el cuidado de viejos, viejas, niños, niñas, niñes, ¿qué vamos a hacer con eso?... Creo que son discusiones que tenemos que darnos, porque hay distintos posicionamientos, o ha habido históricamente (Nora).


			Según Silvia Federici, reconocer que la subordinación social es un producto de la historia, cuyas raíces se encuentran en una organización específica del trabajo, ha permitido desnaturalizar la división sexual del trabajo y las identidades construidas a partir de ella. En este sentido, analizar la posición social de la mujer desde el prisma de la explicitación capitalista del trabajo también muestra la continuidad de la discriminación basada en el género y aquella basada en la raza (2018: 83). E interpretar las narrativas de los feminismos globales desde nuestros feminismos locales, es decir, leer en clave situada los cuidados, el confinamiento, lo que este propició o clausuró en cada contexto, permite horizontes muy diversos. Las mujeres y las identidades feminizadas urbanas vieron colapsar sus vidas en pocas semanas. Para las comunidades rurales, sin embargo, la experiencia fue diferente:


			Fue un momento de mucho protagonismo de las mujeres la pandemia, porque lo que nos pasó acá fue que cuando se cierra todo y el “qué vamos a hacer”, y el laburo y demás, fue todo un momento en donde se potenció la cuestión productiva porque al no tener –el otro día lo charlábamos– que llevar a los chicos a la escuela estábamos todo el día acá, porque estuvimos encerrados relativamente en la zona rural, nos veíamos nosotras, no íbamos al pueblo capaz pero... entonces era como que nos podíamos pasar todo el día acá, traíamos a los chicos, y se dio toda una cuestión diferente de la ciudad. Nosotras acá nos veíamos más, tal vez, que en los momentos en que estábamos todas con mil cosas y demás. Entonces se consolidaron más algunos procesos productivos, de comercialización, donde las mujeres ahí a full (Mariana).


			Muchas compañeras son sostén de familia entonces no había posibilidad de no hacer nada, ante esto había que hacer algo. Bueno, lo que siempre las mujeres... y bueno. Se empezó con el reparto, y así generar un reparto local para poder vender la producción que se hacía pero también pensando en que el alimento tenía que llegar (Verónica).


			Como indica Federici, el trabajo doméstico es más que la limpieza de la casa. Es servir a los que ganan el salario, física, emocional y sexualmente, tenerlos listos para el trabajo día tras día. Comprende la crianza y el cuidado de la prole para asegurar que actúen como se espera de ellos en el capitalismo. La disponibilidad de una fuerza de trabajo estable, disciplinada, es condición esencial para la producción en cualquier estadio del capitalismo (2018: 26-27). La visibilidad y desnaturalización alcanzada por la problemática del trabajo reproductivo en el tiempo duro de la pandemia anudó el debate de las violencias como continuum. Las entrevistadas señalan a este respecto dos cuestiones. Por un lado, la trama que enlaza violencia económica o patrimonial con tareas de cuidados:


			Pasó mucho que, sobre todo chicas jóvenes, chicas que estaban solas con sus hijos y que el vago con la pandemia no volvió más, o no volvió a aportar con la excusa de que por ahí no podía ir a verlos o no podía moverse, entonces era una situación económica muy apremiante para esa violencia más económica que se daba. Entonces, desde el acompañamiento nosotros gestionábamos los [planes] Potenciar en Violencia, ahí activamos varios de esos, esas cosas pudimos lograr para encontrar caminos para eso. Muchas compañeras jóvenes activando eso, como ante la situación de los chicos en la casa y la mujer no podía salir a ningún lado, el vago nunca le pasaba nada. Cuando no le pasaba, pero podía salir a vender o trabajar, era una cosa, pero cuando no se podía salir era otra cosa, hubo que activar (Mariana).


			Lo que se discute hoy en esos territorios es la violencia económica de manera separada, paradójicamente, indivisible de la violencia como problemática que atañe a las mujeres de manera física, sexual o psicológica.


			Para nosotros es un paso enorme porque ya no es solamente la violencia que se ve, sino esa que no se ve tanto y que tiene que ver con los medios de producción. Realmente queremos una reforma agraria, pero revisando cómo va a ser esa reforma agraria, porque si no vamos a distribuirlo para seguir alimentando a los mismos (Verónica).


			Por el otro lado, la necesidad de establecer nuevos vínculos como derivado de la transformación de la vida cotidiana:


			El feminismo en los territorios es simple y complejo. Tiene una cara muy simple, una cara de nos juntamos a tomar mate en el arroyo y hablamos de nuestras vivencias y nuestras vivencias tienen un montón de puntos en común. Y resulta que todas hemos sufrido violencia. Y resulta que el feminismo sí tenía una respuesta para eso. A mí, a nosotras nos ha funcionado. Nosotras hemos sostenido el espacio también desde esa vincularidad. Y ha sido interesante porque se han dado cosas profundas. Siempre hablamos en Territorias, no somos un grupo de amigas (Araceli).


			Compañeras que perdieron el miedo, unas antes que otras, y se animaron a decir cosas y a pensar qué vamos a hacer… si queremos una organización donde se puedan decir cosas y cómo seguimos para adelante... (Verónica).


			Finalmente, relacionadas con narrativas de experiencias sobre violencias, sobrecarga de tareas de cuidados diferenciales y situadas, aparecen narrativas emergentes referidas a la fragilidad y la ira organizada que, potenciadas, convierten las experiencias de violencia en fuerza colectiva.


			La violencia patriarcal en su máxima expresión, el femicidio, perpetrado sobre una adolescente de 14 años en Mendoza en diciembre de 2020, fue el catalizador social que llevó a las calles a miles de personas ese fin de año, fundamentalmente pibas de entre 12 y 15 años que iban por primera vez a una marcha, movilizadas por el asesinato de la joven Florencia Romano. El enojo social y militante concluyó en destrozos de edificios públicos y en la organización colectiva y espontánea bajo la consigna #FuimosTodas.


			Las pibas querían quemar todo, y no quemaron nada, ni siquiera fuimos a la movilización, pero generó un debate adentro nuestro de si estaba bien o mal quemar todo, de cómo canalizábamos esa furia... Lo de Florencia Romano fue algo muy fuerte. La primera vez que tenemos un debate fuerte político dentro de la agrupación. Hay que quemar todo, hay que quemar todo…tuve que buscar todos los argumentos y no las convencí (Araceli).


			Clare Hemmings (2018) señala que el horror no es un afecto como cualquier otro, sino que marca con precisión el alcance de lo que el sujeto puede soportar. Se trata de aquello que excede la narración, se convierte en propiedad del otro en lugar del yo. La ira organizada, en cambio, devuelve al habla la gestión del dolor y permite que la fragilidad se torne refugio colectivo al volverse casa de todas. Tal como sostienen Alcoff y Gray (1993), necesitamos nuevas formas de analizar lo personal y lo político y nuevas formas de conceptualizar. Narrativas como #FuimosTodas o “hay que quemar todo” dislocan los sentidos establecidos e interpelan desde la fractura, desde lo que se hunde, lo que se rasga. “La experiencia no es preteórica ni la teoría es separada o separable de la experiencia, y ambas son siempre también políticas” (Alcoff y Gray, 1993: 283).


			Discurso social y comunicación popular. Narrativas sobre violencia contra las mujeres y cuidados. Entre la metáfora y lo decible


			Atender a las narrativas construidas por la comunicación popular/comunitaria durante el ASPO y el DISPO tiene para nosotrxs, como dijimos, el fin de contrastar los sentidos puestos a circular desde el punto de vista de su posición editorial. Traemos aquí la lectura focalizada especialmente en los núcleos temáticos centrados en violencia contra las mujeres y tareas de cuidados a través de entrevistas2 y reportajes realizados por la radio La Mosquitera, entendidos como dispositivos de saber que participan activamente en procesos de construcción discursiva de las subjetividades, legitimando modelos, conductas y actitudes (Boria, 2003: 18).


			En una primera instancia determinamos los conceptos que se presentan al nivel de la doxa como temas de la agenda periodística o saberes del sentido común (y que frecuentemente son parte de los títulos de las notas o las entrevistas). Luego identificamos las metáforas presentes en los enunciados, tratando de determinar, a partir de éstas, las tópicas presentes y el funcionamiento de los fetiches/tabúes del discurso social. Finalmente, tratamos de encontrar las marcas que denotan los eventuales cambios que sufrieron tales ideas estereotipadas a partir de un proceso o hecho social histórico y socialmente importante como fue la pandemia de COVID-19, para luego describir los nuevos o los reforzados sentidos que adquieren los conceptos estereotipados señalados inicialmente. Para la determinación de los conceptos estereotipados que se encuentran específicamente en los enunciados analizados apelamos a señalar la presencia y el funcionamiento de la alegoriesis y su remisión a determinados “textos tutores” (Boria, 2003).


			El punto de partida del análisis busca eludir el examen de los enunciados en sí mismos, leyendo en su materialidad social (Voloshinov, 2009), es decir, en la realidad de sus interacciones con otros enunciados y discursos que se encuentran ordenados de una manera específica de acuerdo a la gravitación que la hegemonía de determinados sentidos y grupos sociales sostienen sobre el conjunto de la sociedad. De esta manera, se recurre a la noción de discurso social3 buscando las marcas de un sistema regulatorio global compuesto por los sistemas genéricos, los repertorios tópicos y las reglas de encadenamiento de enunciados que en una sociedad dada organizan lo decible, lo narrable y lo opinable, y aseguran la división del trabajo discursivo (Angenot, 2010). La lógica de este sistema es la del funcionamiento de la hegemonía, en la particular acepción de hegemonía discursiva que desarrolla Angenot apelando al concepto gramsciano a nivel de lo que ocurre en lo discursivo:


			La hegemonía es, más bien, el conjunto de los “repertorios” y reglas y la topología de los “estatus” que confieren a esas entidades discursivas posiciones de influencia y prestigio, y les procuran estilos, formas, microrrelatos y argumentos que contribuyen a su aceptabilidad (Angenot, 2012: 30).


			La hegemonía es, entonces, una serie de mecanismos que regulan y unifican la división del trabajo discursivo pero, sobre todo, garantizan una homogeneización de las retóricas, las tópicas y las doxas que circulan entre los diferentes discursos sociales. Justamente, lo interesante del planteo de Angenot es su aplicación específica a los fenómenos de lo discursivo, donde funciona también como un mecanismo de regulación social, pero con rasgos propios de lo que ocurre en la transdiscursividad:


			A través de un movimiento constante, donde de la doxa se engendra la paradoja, donde la originalidad se fabrica con lugares comunes, donde las querellas políticas, científicas y estéticas solo se desarrollan con apuestas comunes y apoyándose en una tópica oculta por la misma vivacidad de los debates; a través también de las funciones “locales” de cada discurso […], mediante esas diversificaciones y ese “movimiento” es que opera la regulación hegemónica (Angenot, 2010: 35).


			Los componentes que dan forma a esta hegemonía (lengua legítima, tópica, tabúes, etc.) se constituyen en categorías analíticas interesantes a la hora de estudiar la producción y reproducción de los discursos y, sobre todo, las marcas de los diferentes cambios que se registran en estos a partir de la dinámica de la realidad social. Tales categorías revelan la dinámica de los sentidos subyacentes, de los subtextos, que son útiles a la hora de comprender los nuevos acentos que adquieren las narrativas sobre las que se asienta la experiencia subjetiva, tanto de lxs entrevistadorxs como de sus entrevistadxs. Encontrar ese sistema regulador global cuya naturaleza no se ofrece al observadorx es la tarea propuesta para la realización de esta lectura. 


			Los cambios en la palabra (en un sentido amplio, como producción discursiva en general) son indicadores sensibles de las transformaciones sociales (Voloshinov, 2009), por lo que el análisis del discurso social aplicado a las producciones de este medio alternativo o popular busca las marcas de ciertas transformaciones acaecidas no sólo en las temáticas que se denotan en la superficie, sino también en cambios que se producen en esos otros sentidos ocultos de la palabra que están velados incluso para los mismos hablantes. Es decir, la palabra como marca en lo denotado y en lo connotado es un indicador sensible de los cambios en las estructuras ideológicas tanto explícitas (agenda de medios) como implícitas (ideologías, posiciones políticas, cosmovisiones, subjetividades, etc.).


			Otra manera de entender la hegemonía es como todo aquello que produce (o reproduce) lo social como discurso: la hegemonía se hace un hecho social porque produce discursivamente lo social como una totalidad que no es propiedad ni rasgo específico de ninguna clase en particular, pero que instituye preeminencias, legitimidades, intereses y valores que favorecen a quienes están mejor situados para reconocerse y sacar provecho. Esta hegemonía discursiva es un hecho complejo y contradictorio. Esa complejidad puede ser abordada por la serie de subcategorías desarrolladas por Angenot, a las que señala como “componentes” de la hegemonía discursiva.


			De esta manera, las marcas que se buscan en la narrativa del discurso periodístico de los medios seleccionados pueden ser clasificadas como expresiones de ese mecanismo regulador que sería la hegemonía discursiva. 


			Así, desde la lengua legítima (o legitimada) como aquella que señala a quien la posee como un enunciador aceptable, hasta la definición de temáticas aceptadas socialmente como temas existentes y dignos de ser debatidos, las marcas propias del discurso periodístico de la comunicación popular pueden identificarse y analizarse para encontrar cambios sensibles en la enunciación que expresan las secuelas de un hecho traumático como la pandemia de COVID-19. Sin embargo, puede decirse que dos de los componentes detallados por Angenot expresan ese tipo de cambios con más fidelidad: la tópica y los fetiches y tabúes.


			Respecto del primero, resulta un aspecto muy marcado del discurso periodístico ya que tiene que ver con aquello que produce lo opinable y lo plausible, y a su vez constituye el orden de la veridicción consensual, como condición de toda discursividad. Puede decirse, al analizar los géneros periodísticos, que ese “continuum de lugares comunes, cuasi lógicos y máximas de lo verosímil” (Angenot, 2010: 39) es un rasgo característico de tales discursos mediáticos. La producción y reproducción de una doxa a través de los mecanismos de la tópica, es decir, el reforzamiento de aquello que para el sentido común “cae de maduro” o es “común denominador social”, o que también puede analizarse como el “repertorio tópico ordinario de un estado de sociedad”, son aspectos que pueden encontrarse no sólo en los discursos hegemónicos, sino también (debido a la complejidad misma de la hegemonía discursiva) en los discursos que se asumen como contra-hegemónicos y que seleccionan otro repertorio de “componentes” de la hegemonía discursiva. 


			El segundo componente que sobresale por su pertinencia para nuestra lectura es el de los fetiches y tabúes. Según señala Angenot, conceptos como “patria”, “ejército”, “ciencia” (a los que podríamos agregar “nación”, “comunidad”, “estado”) ofician como fetiches del discurso social, mientras que otros conceptos como “sexo”, “locura”, “perversión” (y podríamos agregar también “muerte”) pertenecen a los tabúes de la discursividad social. Tal situación hace que el análisis de sus manifestaciones en los enunciados sea una tarea centrada en buscar los sentidos obliterados por eufemismos y metáforas, o cuya presencia es sólo entimemática (sentidos que funcionan como “premisas mayores” de ideologemas que funcionan como silogismos de los que sólo se manifiestan sus premisas menores). En el caso de los discursos analizados aquí, un concepto “tabú” como muerte se hace presente permanentemente debido a la situación impuesta por la pandemia. Las maneras en que se maneja el concepto tabú a través de las respuestas que da la doxa alrededor del concepto fetiche ciencia se constituyen como una marca importante en el desarrollo de las narrativas expresadas en las entrevistas, y se hacen particularmente palpables en temáticas como los “cuidados” o la “violencia contra las mujeres”.


			El análisis de las metáforas como marcas del funcionamiento de la doxa puede ser una herramienta muy importante a la hora de analizar el discurso, de acuerdo con Angenot. De las figuras retóricas, la metáfora es una de las más empleadas en el discurso cotidiano, pero también en el periodístico. La comparación hasta el infinito de situaciones complejas con ideas o imágenes estereotipadas presentes en el sentido común de una sociedad en un tiempo histórico determinado es un mecanismo muy potente y propio del discurso social. Asimismo, las estructuras del discurso donde aparecen metáforas reiteradamente, cuyos sentidos confluyen hacia una metáfora mayor, constituye el fenómeno de la alegoriesis (como estructura metafórica de los discursos) que relaciona a los enunciados de un discurso con lo que Adriana Boria (2003) llama “textos tutores”. Puede agregarse, tomando a Angenot (1982), que los sentidos de tales textos (determinados por las valoraciones axiológicas particulares que reciben por parte de una comunidad o grupo social determinados) también pueden corresponderse, en un nivel aún más general, con imágenes estereotipadas que existen sobre los mismos o en las que se han convertido con el tiempo. 


			Algunas de las categorías referidas al uso de las metáforas en el discurso suelen ser el empleo polémico de la metáfora, la metáfora como argumentación subyacente, la remotivación de las metáforas del discurso adverso. Existen metáforas propias, típicas o tradicionales de cada grupo político o social. Es importante detectar qué metáforas aparecen en el discurso social de cada grupo o comunidad. Las imágenes estereotipadas (basadas muchas veces en metáforas “típicas”) son propias de una narrativa intencionalmente compuesta o montada a partir de un horizonte valorativo determinado (Angenot, 1982).


			De la agenda mediática de la radio La Mosquitera a lo largo de 2020 relevamos y traemos aquí tres coberturas: campaña nacional por la declaración de la emergencia de violencia contra las mujeres, rol de las mujeres en tiempos de cuarentena (encuesta de Somos Marea), y día de la no violencia contra las mujeres y disidencias. Asimismo, los núcleos temáticos fueron violencia de género y trabajos de cuidado.
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